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Fernando Carrión M.1

UNO

E
n este cuarto número 
la revista URVIO 
introduce algunos 
cambios sugeridos 
por nuestros lectores y 
otros provenientes de 
la necesidad de mejorar 
la presentación, el 

interés, el debate y la difusión de la misma. 
En primer lugar, desde este número la revista 
no se referirá exclusivamente a un tema, sino 
que tendrá un dossier central monotemático 
y algunos artículos seleccionados por la opor-
tunidad y calidad académica. Este cambio se 
fundamenta en la necesidad de comprender 
el fenómeno de las violencias plurales desde 
contextos más amplios, de captar sus ele-
mentos coyunturales y de difundir estudios 
de interés que se producen permanente-
mente.

En segundo lugar, con este ejemplar 
damos un importante salto tecnológico: 

1   Director de Urvio, Coordinador del Progra-
ma de Estudios de la Ciudad de Flacso-Ecuador; 
Concejal del Distrito Metropolitano de Quito, Edi-
torialista Diario Hoy. 

la distribución de URVIO se realizará de 
manera física y, desde ahora, también de 
manera virtual (www.revistaurvio.org), lo 
cual permitirá abrir un espacio de cobertura 
mundial y emprender actividades interactivas 
y de participación más activa de nuestros lec-
tores.

DOS

Este cuarto número de la revista URVIO 
está estructurado a partir de las siguientes 
secciones: un dossier central, dedicado al 
fenómeno de las comúnmente denominadas 
pandillas juveniles, que cuenta con siete artí-
culos provenientes de Brasil, Centroamérica, 
Colombia, Ecuador y España, cada uno de 
los cuales muestra tanto las  diferencias como 
los vínculos y similitudes desde las perspec-
tivas metodológicas y de la propia realidad en 
la que se desenvuelven. Por eso el sentido de 
calidoscopio. 

Luego vienen tres investigaciones: una 
sobre el miedo en Santiago de Chile (Oviedo, 
Rodríguez A. y Rodríguez P.); otra sobre el 
mecanismo de exterminio, limpieza o pro-
filaxis social (Vilar); y por último la expo-
sición de un caso práctico de política pública 
local de seguridad ciudadana en Olavarría, 
Argentina (Palazzolo). Además se presenta 
una entrevista con Carles Feixas —uno de 

Editorial
Pandillas: un 
calidoscopio en 
construcción

U
rv

io
, R

ev
is

ta
 L

at
in

oa
m

er
ic

an
a 

de
 S

eg
ur

id
ad

 C
iu

da
da

na
. N

o.
 4

, Q
ui

to
, M

ay
o 

20
08

, p
p.

 7
-1

0
©

 F
LA

C
SO

 S
ed

e 
Ec

ua
do

r 
• 

IS
SN

: 1
39

0-
36

91

Fernando Carr ión M.



8     Urvio

E
d

i
t

o
r

i
a

l
los más lúcidos académicos en el campo— 
sobre las culturas juveniles. Y finalmente 
tenemos las tradicionales reseñas editoriales 
y la bibliografía, que permiten ampliar los 
debates.

TRES

El fenómeno de las pandillas no es una 
problemática nueva, aunque sí lo es su creci-
miento, expansión y transformación, motivo 
por el cual la percepción y las políticas 
públicas que se vienen aplicando también se 
han desarrollado profusamente. 

Las pandillas existen desde hace tiempo. 
El fenómeno moderno de las pandillas puede 
encontrarse a principios del siglo XIX, en esa 
mezcla de los guetos construidos por la segre-
gación territorial y la marginación social, en 
el ámbito de la juventud urbana. La crisis 
de las instituciones de socialización como 
la familia, la escuela, el trabajo y el espacio 
público; la inadecuación de los modelos de 
consumo que los medios de comunicación 
construyen y que el mercado desarrolla2; la 
reducción de oportunidades para los jóvenes; 
la necesidad de construir mecanismos de 
autodefensa y protección; la apropiación 
del desarrollo tecnológico; las migraciones 
internacionales y las políticas de seguridad 
ciudadana, entre otras, son razones para su 
existencia. En consecuencia, la pandilla se 
convierte en el sustituto institucional que 
construye el joven para sentir la posibilidad 
de ser parte de la vida cotidiana; es un meca-
nismo frente a la escasa libertad que tiene en 
el espacio privado-doméstico, que lo obliga a 
disputar el espacio público que le es esquivo 
(Goubaud).

Las pandillas crecen. Desde fines del siglo 
pasado y principios de este se percibe un 
aumento importante del número de pandillas 
y de pandilleros así como de su organización, 

2   Según Perea el mercado en la época actual 
estaría  marcado por la innovación y el movimien-
to, desprovistos de  norte y sujeto.

a tal punto que se ha convertido en un tema 
central de las políticas públicas de seguridad 
ciudadana y un tema singular de los medios 
de comunicación (Santillán y Varea). 

Las pandillas se generalizan. No se trata 
de una realidad exclusiva de un lugar en 
particular sino de un fenómeno que se ha 
extendido por el territorio planetario. Pérez y 
Luz, así como Santillán y Varea, nos recuerdan 
que lo que ocurre en Río de Janeiro está 
presente en El Salvador, Ciudad del Cabo, 
Estados Unidos, Europa, África o Filipinas. 
Sin embargo, es importante señalar que esta 
difusión tiene dos expresiones: la diversidad 
de pandillas (las de Rio de Janeiro son dis-
tintas a las de Medellín) y la integración de 
las mismas (las maras de aquí con las de allá). 
Esto debe conducir a romper con las polí-
ticas homogéneas y a desarrollar políticas de 
cooperación internacional. 

Las pandillas cambian. Hoy el fenómeno 
es totalmente diferente al que fue en otro 
tiempo, no solo por el contexto en el que 
se desarrolla, sino también por los nuevos 
componentes que lo definen (tecnología, 
transnacionalización). El proceso funda-
cional impreciso, diferente y en muchos 
casos reiterado de su origen (las pandillas se 
refundan varias veces) según el momento y 
el lugar (Feixas), conduce a la existencia de 
una mitología fundacional que le otorga ele-
mentos identitarios comunes, pero también 
diversos. 

Las pandillas se reterritorializan. El 
anclaje territorial inicial que caracterizaba a 
la pandilla, de base local-barrial, es superado 
por la existencia de la pandilla transnacional 
global-virtual. El fenómeno migratorio, las 
nuevas tecnologías de la comunicación y la 
apertura de los mercados internacionales dan 
lugar a nuevas estrategias de los grupos de 
emigrantes juveniles, que logran establecer 
lazos entre los lugares de origen y destino 
como territorios primero diferenciados y 
luego indiferenciados, gracias a la integración 
virtual (internet y web). Esto significa que la 
pandilla —que tiene como origen el control 
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de su espacio inmediato— termina transfor-
mando su espacio barrial en uno virtual.

Las pandillas se visibilizan. Los jóvenes 
empiezan a hacerse sentir gracias a la tecno-
logía, la música, el baile, el deporte, el grafiti, 
el alcohol y la persecución policial (aso-
ciación ilícita, actitud sospechosa), lo cual 
genera inicialmente desconcierto y luego 
políticas que los convierten en chivos expia-
torios para aplicar iniciativas de mano dura 
e inmigratorias. Posteriormente se visibilizan 
gracias a la disputa de la esfera pública (San-
tillán y Varea), en particular con su presencia 
en el espacio público y por la acción estig-
matizadora de los medios (imaginario), que 
los convierten en un “problema” social que 
requiere de acciones antidelincuenciales. 

Las políticas se especializan. Hoy son el 
centro de las políticas públicas de los países 
centrales, que invocan su seguridad nacional 
para aplicar acciones antiterroristas y anti-
migratorias, y de los países en desarrollo, 
que invocan la seguridad pública porque 
requieren de neoenemigos internos para 
sostener sus instituciones tutelares (policía, 
justica y cárcel) en estas nuevas guerras (Pérez 
y Luz). Los neoenemigos internos funda-
mentan la seguridad ciudadana al calor de 
las propuestas de seguridad nacional impul-
sadas en Centroamérica (migración) o las de 
seguridad pública en Río de Janeiro (antinar-
cóticos), que a través de su criminalización 
impiden la transición hacia la constitución 
de derechos. Frente a estas políticas de mano 
dura, que han fortalecido el lado violento de 
las pandillas, aparecen intentos interesantes 
en Barcelona (Lahosa) y Quito (Santillán y 
Varea), donde la tónica es la inclusión y no 
la exclusión, lo cual rompe la lógica de que 
el primer contacto con el sistema legal es la 
policía (Goubaud).

Estudios sobre pandillas. Las pandillas 
fueron estudiadas desde las construcciones 
empíricas de los hechos delictivos a través de 
su crecimiento o de la explicación causal (fac-
tores de riesgo), lo cual solo sirvió para revelar 

algunos factores visibles3 y, lo más grave, para 
criminalizarlas y excluirlas del orden social 
(antisociales). Según Rubio, el BID ha hecho 
en Centroamérica cinco encuestas sobre las 
conductas juveniles, las cuales llevan a des-
cartar la hipótesis de que la pobreza es una 
condición necesaria y suficiente para explicar 
el vínculo de los jóvenes con las pandillas. 
Pero también tenemos entradas como las del 
propio Goubaud, que buscan respuestas en 
las relaciones que establecen con ciertas ins-
tituciones como la familia, el espacio público 
y las políticas; o las de Santillán y Varea, que 
analizan las políticas que se aplican. Por eso 
estamos presenciando nuevas entradas que 
renuevan los estudios de la violencia y la segu-
ridad, que llevan a repensar los fenómenos 
migratorios, de la juventud, de la exclusión y 
de la cultura, entre otros, con entradas socio-
lógicas, antropológicas y etnográficas4.

 
CUATRO

Cuando creíamos que los escuadrones 
de la muerte que azolaron Centroamérica 
y Brasil en la década de los setenta habían 
desaparecido, Ceci Vilar nos trae un estudio 
sobre Brasil para decirnos que el fenómeno 
está presente: acciones extralegales, priva-
tización, ausencia de información oficial, 
impunidad, justicias paralelas, grupos de 
exterminio. Es más, se puede afirmar que 
muchos de los “amotinamientos carcelarios” 
que se suceden periódicamente en la región 

3   “Tal análisis debe ser escrito ‘contra’ el positi-
vismo caduco del canon criminológico, que pone 
énfasis en un cientificismo, empiricismo y conduc-
tivismo carente de todo contexto histórico y de 
toda sensibilidad ‘sub-cultural’” (Brotherton, David, 
2008, “La globalizaciópn de los Lating Kings: crimi-
nología cultural y la banda transnacional”, en Cer-
vino y Barrios, Otras Naciones, Ed. Flacso. Quito).
4   “Esta perspectiva contrasta con la ortodoxia 
positivista y limitada de la mayoría de los trata-
dos sobre bandas que aparecen en la literatura 
criminológica, dominada por los Estados Unidos” 
(Brotherton, 2008).
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están inscritos en esta lógica selectiva del 
exterminio. 

La ciudad de Santiago es reputada por su 
baja tasa de homicidios y también por las des-
igualdades persistentes. Oviedo, Rodríguez A. 
y Rodríguez P. nos ilustran un caso de cons-
trucción social del miedo a partir de políticas 
sociales que no consideran la fragmentación 
urbana entre la “ciudad propia” y la “ciudad 
bárbara” y entre la “ciudad material” y la 
“ciudad imaginada”.

Por ser la seguridad ciudadana un tema 
que cada vez ocupa más la atención de los 
gobiernos locales de pequeñas y medianas ciu-
dades, Palazzolo hace una descripción  inte-
resante de la experiencia de política pública 
local de la ciudad de Olavaria, en Argentina. 
En este artículo se muestra cómo se han dado 
las interacciones con el estado de la Provincia 
de Buenos Aires y la comunidad. Asimismo, 
se evalúan algunos resultados obtenidos entre 
los años 2004 y 2007.  

La entrevista a Carles Feixa nos llama 
a comprender las pandillas a través de ele-
mentos englobantes (juventud, migración, 
cultura). El nombre de “bandas latinas” 
ya tiene su carga simbólica para construir 
miedos alrededor de la migración. El rol 
ambivalente de los medios de comunicación, 
que construyen estigmas sobre las pandillas, 
luego genera los emblemas de las mismas. 
Y en este juego de las culturas el peso que 
tienen los mitos, las leyendas y las metáforas 
es sustancial.  
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